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INTRODUCCION 
 

Desde el punto de vista teórico y práctico, la medicina actual, que se basa en un enfoque 

positivista y materialista, tiene limitaciones para entender completamente al ser humano 

en su salud y enfermedad. Por lo tanto, es necesario adoptar una visión más amplia que 

incluya una perspectiva antropológica. Esto ha llevado a sectores de la comunidad 

médica a buscar un fundamento Antropológico para el conocimiento médico, 

promoviendo un diálogo entre la antropología filosófica y la ciencia médica.  

 

Para facilitar este diálogo, es importante revisar las relaciones actuales entre medicina y 

filosofía para establecer bases que permitan un desarrollo adecuado del tema. En las 

últimas décadas, diferentes autores han señalado la importancia de un fundamento 

antropológico en medicina, que aborde la naturaleza, esencia y propósito del ser humano. 

La antropología filosófica, especialmente influenciada por Max Scheler, ha sido crucial en 

este contexto. A su vez, el creciente cuestionamiento del positivismo científico y el avance 

tecnológico en medicina han suscitado debates éticos importantes que afectan tanto la 

práctica médica como la investigación científica.  

 

Además, ha emergido un diálogo entre disciplinas filosóficas, ciencias sociales y 

medicina. Actualmente, se ha establecido una disciplina llamada antropología médica, 

que debe verse en su contexto cultural de origen. La antropología no tiene un significado 

único; varía según el enfoque cultural y la tradición, desde una perspectiva más física y 

científica hasta una más filosófica y teológica. Esta diversidad de orientaciones en 

antropología crea confusión y hace que el diálogo entre medicina y antropología sea 

desafiante.  

 



 
  
 

 

En su estado actual, la antropología médica no está plenamente constituida como una 

ciencia formal o como una disciplina sistemática y metodológica. Más bien, es un reflejo 

de la crisis de la medicina convencional y de las múltiples visiones antropológicas 

existente en la actualidad. Por lo tanto, es esencial desarrollar una antropología médica 

definida, con objetos y métodos claros. Esto requiere investigar cómo puede realizarse 

un reencuentro entre la filosofía y la medicina.  

 

La antropología médica es reciente y se formalizó en 1929 por Oswald Schwarz, un 

médico que buscaba confrontar la crisis del positivismo médico, inspirándose en la 

medicina hipocrática y en las corrientes filosóficas de su tiempo. Esta disciplina 

representa la fusión de la tradición hipocrática y un contexto filosófico diverso que 

caracteriza las primeras décadas del siglo XX. Se hace necesario considerar por 

separado los distintos elementos que contribuyen a esta convergencia. 

 

DESARROLLO 
 

El surgimiento de la antropología médica 
A comienzos del siglo XX, la medicina se limitaba a la ciencia natural y el 

positivismo, lo que dificultaba la comprensión del ser humano. Esta situación llevó 

al desarrollo de la antropología médica a finales de 1920, buscando un nuevo 

modelo que superara la insuficiencia de los enfoques anteriores. Los principales 

autores de esta corriente intentaron entender mejor al hombre y su enfermedad.  

 

Sin embargo, reconocer la incompetencia de la medicina de la época no era 

suficiente; era necesario mirar más allá de la medicina a otros pensamientos 

filosóficos. La Primera Guerra Mundial (1914-1918) intensificó la presión sobre los 

Austria y Alemania a integrar la antropología filosófica en la medicina. Se buscaba 



 
  
 

 

reformar la medicina para atender no solo los problemas fisiológicos, sino también 

las necesidades personales de los pacientes. Así, emergió un enfoque holístico en 

la medicina en Europa Central antes del surgimiento del movimiento de medicina 

psicosomática en Estados Unidos. 

 

Oswald Schwarz, un médico urólogo de Viena, es un pionero en el movimiento de 

la antropología médica, destacando especialmente en su libro de 1929 titulado 

"Medizinische Anthropologie". En un contexto donde varias ciencias enfrentaban 

crisis en sus fundamentos, Schwarz refleja la inseguridad de los médicos de su 

tiempo. Esta inseguridad surge en un momento de grandes cambios científicos, 

incluidos los avances de Einstein en física y de Freud en psiquiatría. Schwarz aboga 

por una medicina científica y sistemática que busque entender la esencia del ser 

humano para explicar el proceso de enfermar.  

 

La antropología que propone Schwarz se centra en la estructura del ser humano, 

que es vista como contradictoria, combinando naturaleza y espíritu. Esta visión lo 

lleva a concebir la antropología médica como una disciplina que aborda la esencia 

del enfermar humano. Además, en 1929, Schwarz no estaba solo; estaba en una 

Viena intelectual dominada por Freud y otros psicoterapeutas como Rudolf Allers y 

Paul Schilder, que formaron la “Primera Escuela de Psicoterapia de Viena”, de la 

cual surgirá la "Tercera Escuela Vienesa" con Víktor Frankl como figura clave. Las 

ideas de Freud tuvieron un impacto significativo en este desarrollo inicial. 

 

Desarrollos posteriores de la antropología médica 
Tras la Escuela de Heidelberg, la antropología médica se desarrolló bajo su 

influencia, adquiriendo un perfil definido en la medicina y la ciencia.  



 
  
 

 

Von Gebsattel se distingue por su enfoque en la antropología médica, no solo 

introduciendo al hombre completo en la patología, sino también por su metodología 

fenomenológico-genética y un trasfondo antropológico único que mezcla filosofía, 

psiquiatría y filosofía cristiana. Esta combinación da forma a su pensamiento y a su 

antropología médica, que considera al ser humano en su existencia total.  

 

En su obra "La comprensión del hombre desde una perspectiva cristiana", propone 

que solo se puede entender al ser humano desde sus "fronteras", los límites que 

definen su lugar en el mundo. Según él, la verdadera perfección del hombre se 

encuentra en su vinculación con lo trascendental. La frontera animal revela aspectos 

a-personales, mientras que la frontera superior permite el encuentro con la persona. 

En este plano se producen las crisis: En las crisis, el ser humano se define como 

persona, no solo como un ser vivo. La crisis es fundamental y se manifiesta en la 

lucha entre la salvación y la condenación, alcanzando una decisión solo con la 

muerte. 

 

La medicina debe entender la dualidad del ser humano para abordar su crisis en 

aspectos biológicos, psicológicos y psicopatológicos. Si los terapeutas no se 

centran en la condición crítica del hombre que necesita ayuda, pueden desviar su 

atención. Un figura clave en la antropología médica es Viktor Emil Frankl, un médico 

y filósofo austriaco nacido en Viena en 1905. Obtuvo su doctorado en medicina en 

1930 y trabajó en un hospital donde salvó muchas vidas al oponerse a las leyes de 

eutanasia nazis. Aunque tuvo la oportunidad de emigrar a Estados Unidos, decidió 

quedarse con sus padres y pacientes. En 1942, él y su familia fueron deportados a 

un campo de concentración, donde vivió experiencias extremas que moldearon su 

pensamiento. Después de su liberación, Frankl desarrolló la Logoterapia, marcando 

su impacto en la psicoterapia. 



 
  
 

 

 

Teoría antropológica. El hombre en cuerpo y alma 
Una teoría antropológica en la antropología médica exige un estudio profundo sobre 

el ser humano y su naturaleza. Para ello, es fundamental utilizar datos de disciplinas 

como la física y la biología, que ofrecen un acceso empírico para entender al ser 

humano. Sin embargo, un conocimiento completo de la naturaleza humana también 

requiere el saber filosófico que aporta la antropología general. El patólogo alemán 

Franz Büchner enfatiza que las ciencias naturales no pueden ofrecer una visión del 

mundo, solo pueden preparar elementos para una interpretación metafísica.  

 

El primer hecho sobre el hombre es que pertenece al mundo físico y está sujeto a 

sus leyes. Al mismo tiempo, se muestra una trascendencia respecto a esta 

pertenencia, evidenciada por su capacidad intelectual y libre. Es esencial considerar 

ambos aspectos: la pertenencia al mundo físico y la trascendencia, ya que ignorar 

uno de ellos puede llevar a una comprensión errónea de la naturaleza humana. Para 

explicar esta relación dual es útil ver al hombre como un microcosmos, que contiene 

tanto la perfección del mundo físico como la de las realidades intelectuales. No 

obstante, esta unión de materia y espíritu en el ser humano aún necesita ser 

explorada.  

 

Si se considera que la realidad del hombre y del mundo es solo materia, se corre el 

riesgo de caer en una visión limitada. Por lo tanto, se deben evitar tanto el 

reduccionismo materialista como las posturas dualistas sin fundamento. 

 

Teoría antropológica:El hombre y sus operaciones 
Hasta ahora hemos analizado al hombre como una unidad de cuerpo y alma, es 

decir, como un ser compuesto. Ahora debemos enfocarnos en las operaciones del 



 
  
 

 

hombre, lo que implica estudiar sus acciones y funciones. Es importante recordar 

que, según la filosofía realista, existe un vínculo entre el ser y las operaciones: "la 

operación sigue al ser".  

 

Esto significa que, así como el hombre es una unidad en su ser, también es una 

unidad en su operar. Esta unidad en las acciones del hombre es un aspecto crucial 

a resaltar. Las operaciones son diversas y complejas, y un análisis detallado puede 

descomponer todos sus elementos. Sin embargo, solo un enfoque analítico no 

proporciona un entendimiento completo, ya que es necesario también una visión 

dinámica que muestre que todas las múltiples acciones humanas forman una unidad 

que refleja la unidad del ser.  

 

El análisis permite identificar los diferentes ámbitos de acción del hombre, desde los 

sentidos hasta la reflexión del intelecto. Las acciones humanas abarcan un amplio 

rango de posibilidades. A pesar de la complejidad, nuestra experiencia diaria de 

estas operaciones revela que, en su realización, todas estas acciones se integran 

en una unidad. Por ejemplo, al conocer algo, este conocimiento se presenta como 

un todo en la conciencia. Igualmente, el deseo que surge al reconocer un objeto se 

manifiesta en acciones físicas, como mover una mano para tomarlo.  

 

Además, hay una simultaneidad y contigüidad en las diferentes partes de una 

operación, donde no hay un espacio entre los sentidos y la inteligencia ni entre el 

deseo y la acción. Esto indica que nuestras operaciones son unidades funcionales 

que reflejan la sustancia del hombre. Esta comprensión es esencial en medicina, ya 

que conocer las operaciones humanas ayuda a entender los problemas de salud y 

la patología desde una perspectiva que resalta la unidad y funcionalidad del ser 

humano. 



 
  
 

 

 

CONCLUSION 

La antropología médica representa una convergencia entre la tradición hipocrática 

y los contextos filosóficos del siglo XX. Es esencial seguir desarrollando esta 

disciplina para que pueda establecer criterios claros y contribuir a la comprensión 

del ser humano en la práctica médica. Es necesario un enfoque ordenado para 

definir su objeto y metodología, promoviendo un diálogo efectivo entre la medicina 

y la filosofía. 

La pregunta crucial es la importancia del conocimiento de la antropología médica 

para los médicos. Aunque esta antropología no se centra en el diagnóstico o 

tratamiento, proporciona la razón última de ser de la medicina, que no se encuentra 

en la biología o la genética, sino en la comprensión profunda de lo que significa ser 

humano. Esta noción es fundamental para darle sentido a la práctica médica. 


